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^A% l Ayuntamiento de Ber tanga de Duero, mi 
^ á j ^ : pueblo nata l , y á los discípulos y admirado-
res de mi querido padre, D o n Pedro Carpintero 
Asensio {Q. E . P . D,) , cuyo recuerdo, como Maes-
tro de instrucción p r i m a r i a que fué de la mencio-
nada, v i l l a , han enaltecido y perpetuado pública-
mente, tengo el honor de dedicar este modesto t ra -
bajo en testimonio de entrañable grat i tud y afecto, 
jÍel\o¿GVG Oarpiutero 
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Una carta 
Sr. D. Juan Macho Moreno. 
Mi querido amigo: Me encarga usted un artí-
culo para su bien atizado y dirigido F a r o , y co-
mo sus peticiones son mandatos para mí^ tomo 
la pluma con deseo de complacer á usted y á los 
ilustrados lectores del valiente adalid que tie-
ne en esta provincia la sufrida y honrada clase 
del Magisterio de primera enseñanza. 
E l asunto no ha sido elegido por mí solo; us-
ted ha influido bastante en ello, pues desde que 
hicimos juntos la excursión á la ínclita Sagunto 
acordamos hacer otra calladamente al bendito 
lugar en que estuvo asentada la clarísima Nu-
mancia, si nos encontrábamos en la tien'uca este 
verano, y visitar la noble y sencilla capitaleja 
que tantos recuerdos y tantas impresiones depo-
sitó en nuestras almas en la edad dichosa en que 
los cuidados, las preocupaciones y los disgustos 
resbalan sin conturbarla ni herirla, pues viene 
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A ser aquella para el ánimo cual esmalte que le 
aisla y defiende. 
L a ocasión favorece también mi intento, pues 
S. M. el Rey D. Alfonso XIII ha visitado aquel 
humilde rincón nuestro y ha subido al cerro de 
Numancia, rindiendo el culto debido al heroísmo 
de aquel magnánimo pueblo, que no quiso sufrir 
el yugo de la servidumbre, el estigma de la su-
misión vergonzosa, humillante. Luchó con fiere-
za por su libertad sacrosanta, y ante las aras 
ideales de ésta se sacrificó, destruyendo cuanto 
poseía. ¡Loor eterno á los mártires de la inde-
pendencia española! 
Desde que abrí los ojos y percibí algo de la 
realidad; desde que mis oídos me pusieron en 
relación con lo que me rodeaba; desde que mis 
labios rompieron á hablar, no he dejado de ver, 
oir ó pronunciar algo referente á este timbre, 
blasón y orgullo de nuestra región; pues mi inol-
vidable y adorado padre (q. s. g. h.), compañe-
ro de profesión, de ideas y de carácter, y amigo 
entusiasta de usted, nació á corta distancia de 
allí (Narros) y la primera escuela que interina-
mente desempeñó fué la de Garray. 
Todo, todo revela las vibraciones latentes, 
escondidas, profundas, que estaban dormidas en 
mi alma, y me hace gozar y sufrir á la par; pero 
con moderación y conformidad, pues por encima 
de las vicisitudes humanas, de ese finjo y redujo 
de acontecimientos y de emociones, bri l la sere-
na, majestuosa, bienhechora, la idea de la Provi-
dencia , á l a que bendigo y á la vez encomiendo 
las almas de los seres queridísimosque han pasa-
do á mejor v i d a , l a de esta noble pa t r ia her ida, 
mut i lada, exangüe, que aún conserva energías 
morales, si con atención se la observa y t ra ta , 
pa ra reponerse de los quebrantos sufr idos y h a -
cer algo digno de su glorioso pasado y las de 
los márt i res de todos los pueblos y tiempos que 
se han sacr i f icado por las grandes ideas, propul-
soras de la marcha, progres iva do la humanidad. 
De todos modos, haga lo quo le p l azca do esta 
ca r ta y de las siguientes cuar t i l las , y rec iba un 
abrazo de su amigo de corazón 
Pí. C. M . 
(A l icante , i-i de Septiembre de 1903.) 
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Soria, la ciudad modesta é hidalga que ha vi-
vido inás de recuerdos y de esperanzas que de 
realidades seductoras, dormida al arrullo de la 
corriente del pinífero Duero; la que guarda pri-
vilegios y ejecutorias de nobleza, timbres glo-
riosos que ni la desgracia ni el tiempo ni el ais-
lamiento han empanado; la predilecta del Néstor 
de, los Monarcas españoles, del noble Alfon-
so VIII, á quien sirvió de amparo en su orfan-
dad, de escudo y fortaleza en sus tiernos anos, 
de cohorte de honor, fidelísima y denodada, en 
los terribles choques que tuvo con la morisma, 
hasta que quebrantó sus garras en las Navas de 
Tolosa; la que armonizó el poder real con el de 
los linajes y el del brazo ó estamento popular; 
la hospitalaria y simpática Soria pura, cabeza de 
Extreinadura, que es la leyenda de su escudo, 
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cuenta como la primera de sus honras y preemi-
nencias el ser la sucesora cu el. solar de los nu-
mantinos, la heredera del espíritu de aquel cele-
bérrimo pueblo, con lo que si la gloria de éste 
la ilumina, le obliga á la par á ser siempre dig-
na de este honroso titulo sucesorio, á ser nobl^, 
libre, magnánima, leal y generosa con la madre 
común, nuestra bendita España, hasta el sacri-
ficio, si fuera necesario. 
L a tierra, nodriza de los hombres, los informa 
en cierto modo, y éstos á la vez modifican á 
aquélla con su trabajo inteligente. No ha de ex-
trañarse, pues, ese afecto y atracción que ejer-
cen los lugares en que el hombre ha estado más 
en comunicación con la tierra que le sustenta, 
con la tierra que se ha incorporado piadosamen-
te las cenizas de los seres queridos, con la que 
ha recogido las lágrimas de nuestros ojos, el 
sudor de nuestra frente, y guarda los ecos de 
nuestras risas. ¿Qué digo? No sólo no ha de ex-
trañarse, sino que ha de aplaudirse y fomentar-
se esta tnclinación natural poderosa de nuestro 
ser. Este culto expansiona y vivifica nuestra 
alma y favorece el desarrollo de los más altos y 
caros sentimientos del hombre. E l egoísta sólo se 
ve á sí mismo, todo lo reduce á él, y a l recon-
centrarse en tan ruin espacio, no mira ni lo que 
le sustenta, ni lo que lo rodea... 
Si es interesante conocerlas localidades en 
que han vivido lamosos personajes, lo es tam-
bién mucho conocer la escena en que se han 
desarrol lado los sucesos memorables y de tras-
cendencia para l a v ida de los pueblos. 
No ofenderé á mis i lustrados lectores repi t ien-
do lo que saben tan bien como yo: l a impor tan-
c ia que tuvo l a destrucción de l a hero ica N u -
manc ia ; y l a sumisión consiguiente de l a ant igua 
Ce l t iber ia , en que aque l la estaba enc lavada , pa-
ra la dominación total de España. 
Un dist inguido histor iador militar,, e l genera l 
Gómez de A r t eche , a l hab lar de las guerras ibé-
r icas , d ice: «que cumpl ido su pr imer propósito, 
e l de la expulsión de los Cartagineses, y cast i -
gadas las sublevaciones que se sucedieron en las 
comarcas próx imas a l l i t o ra l del Mediterráneo 
en que habían operado, los romanos, pensando 
y a en l a ejecución de un p lan razonado y metó-
d ico, comenzáronla por la ocupación del va l le 
del Eb ro , hasta Tude la , l ími te que por mucho 
tiempo se impusieron para concentrar más y 
más sus operaciones.. . Desdo el Ebro se a l -
canzan muy luego las cumbres de l a d iv isor ia 
ibér ica, donde hay realmente que buscar e l do-
minio de la Península. Porque siendo origen de 
las pr inc ipa les cord i l le ras que acc identan, y 
séame permi t ida la f rase, l a vasta p lan ic ie cen-
t ra l , y dándolo también á los ríos y val les más 
importantes, osa d iv isor ia es como l a c indadela 
que domina y comanda l a región cen t ra l de 
nuestra pa t r ia hasta las ya remotas que bañan 
e l Mediterráneo, por un lado, y el A t lán t i co , por 
el otro.» 
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«Y ahí tenéis revelado e l interés que los ro-
manos ponían en l a ocupación de Numanc ia , l a 
nacionci l la. . . que puso á dos dedos, sin embargo, 
de su ru ina l a obra de dominación tanto tiempo 
antes acomet ida por el Pueblo-Rey.» 
S i para todos es notoria esta impor tanc ia , así 
como la fama de aquel la c iudad que «si fué infe-
r ior en r iquezas á Car tago, Capua y Cor into, las 
igualó (y aun superó) en va lor y renombre. . .», 
como dice un histor iador la t ino, no todos han po-
dido v is i tar e l sagrado lugar en que estuvo s i -
tuada, ni tampoco han faltado quienes han at r i -
buido á otros sitios esta g lo r ia . P a r a dar a lguna 
pub l ic idad á los notables trabajos que han esc la -
recido este punto, y para ind icar y del inear lo 
que mis ojos han visto y mi a lma sentido, paré-
ceine oportuno aprovechar algo de lo mucho y 
bueno que se ha escr i to, y manifestar a l propio 
tiempo mis impresiones. 
Sal iendo de Sor ia por la car re tera de L o g r o - . 
ño, en dirección septentr ional , pasado e l k i l ó -
metro 7, se l lega a l ant iguo puente de G a r r a y , 
asi l lamado por el pueblecito inmediato que se 
encuentra. E l Duero y el Te ra , que respect iva-
mente corren de O. á E . y de N . á S . , pasan ba-
jo los arcos peraltados del puente, sin confundir 
sus aguas, que se mezc lan un poco más abajo, 
l levando la denominación del pr imero de los su-
sodichos ríos. 
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Pues bion; en favor de ese pueblecifco tienen 
sentenciado el pleito, referente á la verdadera si-
tuación ó correspondencia de la indomable Nu-
mancia, los críticos y anticuarios de más con-
cepto y autoridad dentro y fuera de España. Es-
ta declaración honra ai ilustre zamorano, señor 
Fernández Duro, docto académico de la de la 
Historia, é investigador infatigable de las glo-
rias de su provincia y de su patria, pues sabido 
es que el glorioso solar de Numancia lo situaron 
algunos en Zamora; mas por constar de una 
manera indubitable que la valentísima ciudad 
celtibérica estaba á la margen izquierda del 
Duero, y no corresponder á aquella capital, que 
está á la derecha, la redujeron á Temblajo, 
pueblo de la misma provincia. 
Y a antes Florian Docampo, en el siglo xvr, y 
el presbítero Quirós, en el xvrri, ilustres cote-
rráneos del autor citado, marchando contra la 
corriente apasionada de sus convecinos, hicieron 
coro con los que situaban á Numancia en Ga-
rray, cerca do Soria; y si en la Edad Media fué 
general este error y no solo excusable sino has-
ta plausible^ pues tal nombre (el de Numancia) 
dieron á Zamora los reyes de León al recon-
quistarla de los muslimes y al consolidar lo po-
seído, hoy no puede sostenerse tan gratuita atri-
bución y con el preclaro P. Mtro. Enrique Flo-
rez; podemos repetir: «Tengo por tan cierto que 
la llamaron Numancia (á Zamora), como que la 
antigua Numancia no fué Zamora.» 
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E l ya, ci tado Quirós decía a l A jumtamicnto do 
esta población, eu un notable documento pub l i -
cado por e l Sr . Fernández Duro , «que todos; to-
dos los históricos y cosmógrafos antiguos, únicos 
testigos que pueden deponer en esta causa, están 
acordes en favor de l sitio de G a r r a y , dándonos 
de Nuraanc ia señas tan ind iv iduales que sería 
una manif iesta ignoranc ia , ó capr ichosa vo lun-
tar iedad remover la de semejante posición.» 
A l publ icar unas notas biográficas de un quer i -
dísimo amigo mío, hijo dist inguido de l a noble 
p rov inc ia de Zamora , di je, en 1898, y ahora re-
pito con gusto: «que esta es tan famosa por los 
c laros varones que ha producido como por sus 
hechos memorables»; af ladiendo, con e l autor 
antes mencionado, que pues no le fa l tan mu-
chas y verdaderas g lor ias, no ha de querer a t r i -
buirse lo que no le pertenece legí t imamente. Z a -
mora , como las demás prov inc ias hermanas, h i -
jas de l a bendi ta madre Elspaña, no necesi ta 
negar á Sor ia ta l t í tu lo de g lo r ia ; porque esta 
i r r ad ia no solo sobre l a humi lde c iudad, cabeza 
ó extremo del Duero en su nacimiento, pero tam-
bién por todo el ámbito de l a Península, pues e l 
miserable estrago, l a sublime hecatombe de N u -
m a n c i a , como los heroicos sacri f ic ios de otros 
pueblos antiguos, acredi taron ante el mundo ató-
nito nuestro va lo r , nuestra firmeza, nuestra l ea l -
tad, nuestra aversión á todo yugo ext ran jero, 
mientras hemos seguido las inspiraciones pecu-
l ia res de nuestra gran a lma nac iona l , hov con-
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turbada y vac i lan te pero no muerta, como cree 
un pesimismo desconsolador y corrosivo que l a 
enerva , postra y aturde más de lo que conviene 
á su v ida preciosa. 
Por lo que respecta, pues, á la situación de la 
más glor iosa de las poblaciones de l a indómi ta 
Ce l t iber ia , (*) e l fa l lo es def ini t ivo, f i jándola en 
e l iugar mencionado (Gar ray) , conforme á los 
datos y testimonios que se han recogido cu ida-
dosamente por los doctos 011 talos mater ias. To-
do lo que depone é in forma en esta causa está 
recogido y examinado cuidadosamente. Los his-
toriadores y geógrafos antiguos, merced á los 
trabajos de humanistas, filólogos y eruditos, así 
como de los competentes en tales mater ias, pue-
den ser consultados fác i lmente en las coleccio-
nes ó Bib l io tecas que de el los y de los demás au-
tores de la cu l ta ant igüedad se han hecho. D u -
rante la E d a d Media y a hemos dicho la confu-
sión que hubo, aunque hay que reconocer que la 
oscur idad no es ta l que no permi ta co lumbrar 
algo de la verdad . A l b r i l l a r la luz del l l enac i -
(*) Comprendía esta no solo una buena parte de Casti-
l la la Vieja (toda la provincia de Soria, bastante de la de 
Segovia, y algo de la actual de Burgos), y de Aragón 
(parte de Zaragoza y Teruel), pero además los partidos 
de la de Guadalajara que confinan con Soria y Zaragoza, 
por lo menos, y algo de U de Cuenca, extendiéndose 
tal vez hasta Segorbe (Caíjtellón), y por las serraní-is de 
la de Cuenca basca parte de la provincia actual de A l b a -
cete, siguiendo la gran cordillera que es como la espina 
dorsal de nuestra Feninsu'a. 
2 
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miento, los doctos impíirciales y desapasionados 
declaran á una voz que no puede caber duda en 
esta cuestión, y así el insigne polígrafo Antonio 
de Lebrija (ó Nebrija), como el notable filólogo 
y erudito Aldrete., como otros muchos humanis-
tas, interpretan juiciosamente lo que la antigüe-
dad había dicho acerca de este punto. E l docto 
Ambrosio de Morales, el portentoso talento del 
P.Juan de Mariana, que pudo abarcar en conjun-
to los hechos memorables de nuestro pueblo, des-
de los tiempos remotos hasta los próximos á él; el 
severo y juiciosísimo analista de Aragón, Jeróni-
mo de Zurita, modelo de historiadores, y otros 
que sería prolijo enumerar, establecen la corres-
pondencia indicada. En el siglo x v m , el no bien 
ponderado agustino, honra y prez no sólo de su 
Orden, no sólo de la provincia en que nació (Bur-
gos), sino de España entera, el sabio P. Florez 
que trazó y erigió en parte ese monumento que 
se llama L a España Sagrada; y el notable alca-
rreno Loperráez y Corvalán que escribió con-
cienzudamente la Historia del Obispado de Osma, 
modelo de las de este género^ visitaron esta lo-
calidad, añadiendo el segundo en los Apéndices 
muy erudita disertación sobre esto y describien-
do las ruinas y vestigios que halló. Finalmente, 
en el próximo pasado fué tan admitida esta 
situación que casino se consideró como materia 
discutible. Debemos citar^ sin embargo, y agra-
decer lo que han hecho en pro de esta causa el 
"insigne geógrafo español D. Francisco Coello, el 
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docto ant icuar io D. Aure l iano Fernández-Gue-
r r a , y sobre todos el sabio D . Eduardo Saave-
dra que, en su admirab le «Memoria sobre l a v ía 
romana de As to rga á Zaragoza», sección de 
Uxama (Osma), hasta Augustoht iga (Muro de 
Agreda) , en el l imi te de nuestra p rov inc ia con 
l a de Za ragoza , siguiendo e l I t inerario de Anto-
nino Garacc la , ha proyectado la luz de la de-
mostración matemát ica, y l a de testimonios l i to-
grafieos, y ha servido de portavoz á las unáni -
mes de l a ant igüedad. 
Después de esto solo resta decir que e l asunto 
ha entrado en los dominios de la cer t idumbre y 
dejado los de l a op in ión, y que el más docto 
Cuerpo que existe en España ace rca de estas 
mater ias, l a Rea l A c a d e m i a de la H is to r ia , a l 
p remiar l a Memor ia del Sr . Saaved ra , a l pub l i -
ca r l a entre las suyas, y a l hacer excavac iones , 
por desgrac ia suspendidas á poco de comenza-
das, ha dado sentencia inapelable en este l i -
t ig io. . . 
Ojalá se hubieran podido recoger los testimo-
nios mudos pero elocuentes que l a ignoranc ia , 
e l abandono y l a cod ic ia han aventado por des-
g rac i a . Diseminados idol i l los, p lanchas ó cha-
pas, monedas y medal las , p iedras, barros, etcé-
tera, etc. , son como notas dispersas que no for-
man acorde, como letras quebradas que no cons-
t i tuyen frase reve ladora de lo que exist ió, como 
palabras s in i lac ión que no logran ser el verbo 
fecundo que exprese l a v i d a de lo que fué. ¡Qué 
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aclmirablo museo de antigüedades se hubiera 
podido formar en nuestra capi ta le ja ! (*) 
No sólo tienen su hado los l ibros ¡ también lo 
t ienen los demás objetos que han servido de me-
dio de expresibn de la v ida de los hombres! 
* 
• ^ 
Pasado el puente y siguiendo por la car re tera , 
que c ruza por entre las casas del l indo pueble-
cito mencionado, se ha l la á la derecha una ca l le 
que se rotula de Numanc ia . Po r a l l í se va para 
subir a l famosísimo cerro de este nombre, que 
por su forma y por La denominación del pueblo 
que está a l pié, se l l ama Muela de G a r r a y . l j i i 
ascensión por esta parte es fác i l , pues la pen-
diente, aunque algo ráp ida, no tiene asperezas. 
A l pié de la co l ina , antes de l legar á la ermi ta 
de los Már t i res, se hal lan manifiestos vestigios, 
restos de mural la^ que hol laban nuestras p lan-
tas, y nos hacían recordar que Loperráez en su 
(*) L a hermosix y patriótica idea de formar un Musco 
provincial surgió en la luminosa niciito y fué acariciada 
por el exquisito g-usto y enardecido corazón del tierno y 
delicado poeta Gustavo Adolfo lüccquer, gloria de España. 
Profesaba filial cariño á nuestro rincón y sintió no poder 
adquir ir el admirable monumento de San Juan de Duero, 
para destinarlo á este objeto. Noticia tan curiosa la da el 
ilustrado y entusiasta soiiano, D. Antonio Pérez Rioja,— 
por desgracia fallecido poco ha en plena madurez de su 
talento,—en su erudita Cu'mha d'- Soria, que también 
hemos consultado en esta ocasión. Otras varias obras 
históricas y poéticas, consagradas á su tierra natal, ha 
producido la laboriosa y bril lante pluma del Sr. Kioja. 
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descripción dice: «que aún aparecían...; que 
veíanse por la parte del río tres vallados de pie-
dra que, guardando la figura de muralla y las 
distancias de foso y contrafoso, conservaban las 
líneas curvas, cuyos espacios intermedios ha-
bían puesto en cultivólos naturales.» Lo mismo 
nos pareció ver á mi buen compañero de excur-
sión y á raí, a l comenzar la subida. 
Mientras la hacíamos, nuestros ojos querían 
verlo todo, se dilataban en la medida que los de 
la imaginación y el deseo; inquieto estaba nues-
tro corazón, é inquietos nuestros pies, que anda-
ban y desandaban por las tierras incultas y por 
las roturadas... ¡Quién hubiera podido penetrar 
en las entrañas del cerro, túmulo inmenso y glo-
rioso de aquel pueblo heroico, y removerlas y 
besarlas piadosamente! 
Y a estamos en la cima del cerro, que forma 
una meseta de unas 18 hectáreas de superficie, 
elevada á 60 metros sobre su base y á unos 1073 
sobre el nivel del mar, con rápidas caídas al 
Duero, por el O., y al Monigón ó Merdancho, 
por el S., en cuya dirección se halla la aldehue-
la de Garrayejo ó Garrejo con su ermita de San 
Julián; nuestras miradas son atraídas por un 
exiguo monumento que se ve, y hacia él se diri-
gen nuestros pasos, y hacia unas hiladas de pie-
dras que resaltan sobro el terreno. También se 
ven algunos montículos, formados al excavar el 
sucio, en las pocas y suporíiciales exploraciones 
que allí se han hecho. 
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Los vestigios, los restos eran sin duda más 
numerosos y estaban mejor conservados en el 
siglo x v i , cuando los vio Ambrosio de Morales, 
y en el x v m , en que Loperráez dio más circuns-
tanciadas noticias, que en nuestro tiempo, aún 
después de las excavaciones hechas por corpo-
raciones (como la Sociedad de Amigos del País 
y la Real Academia de la Historia) ó por parti-
culares (como el benemérito Sr. Saavedra). 
E l erudito historiador del obispado do Osma 
habla de «recuadros de casas, de calles y de a l -
gunas plazuelas formadas por cimientos de pa-
red sin betún ni pulidez...; de fragmentos de 
tejas y vasijas; de escorias...; del sitio de la p la-
za, así llamado por los mismos naturales, en la 
parte principal de .esta cima... y de las muchas 
piedras sillares que los vecinos de Garray ex-
traían para sus construcciones, á poco que 
abrían el suelo»...; el Sr. Saavedra, de trozos do 
muros, uno descubierto por él, de alguna ins-
cripción sepulcral, etc.; la docta Corporación 
resume lo hallado antes y lo descubierto enton-
ces: «una calle romana á manera de vía ro-
mana, varios recuadros do edificios cerrados 
que debían ser la parte subterránea de los 
mismos en toda la dirección de la calle; unos 
pozos, el suelo de cemento de unos baños con sus 
cañerías para la conducción de las aguas, las 
ruinas de un templo con dos aras á Marte y á 
Júpiter, respectivamente, y al extremo opuesto 
unos cuantos sepulcros... y multitud de frag-
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méritos do vasijas de barro fino perfectaraente 
labradas y algunos otros objetos»... Medallas y 
monedas (celtíberas y romanas) se han encon-
trado bastantes, pero son pocas las publicadas. 
Con todo, no es mucho lo que se ve á flor de 
tierra para quien lleva lleno el magín de las ha-
zañas que realizó la inmortal Numancia, del 
asedio que resistió durante muchos meses, de los 
recursos é ingenios que empleó el segundo Afr i-
cano, Escipión Emil iano, tan conocedor, tan 
imbuido en las tretas y artificios necesarios pa-
ra destruir las ciudades, sin dar la cara, ni con-
fiar el buen éxito á una acción campal, después 
del exterminio, de la ruina total del más formida-
ble terror de Roma, de su implacable enemiga, 
de la poderosa Cartago. Esta impresión que, con 
la franqueza y sinceridad peculiares de su pue-
blo, refleja uno de los hijos más amantes de Soria 
y el primero sin duda de sus historiadores, D. N i -
colás Rabal, mi querido maestro en el Instituto, 
a l decir en una nota que «en Numancia no co-
rresponden ciertamente los restos hallados has-
ta ahora con la importancia política ni con su 
fama»... es también, aunque no se manifieste, la 
dominante que casi todos experimentan cuando 
contemplan aquella solitaria altiplanicie. Inge-
nuamente lo ha expresado un distinguido perio-
dista, el autor de los Cuentos en papel de oficio, 
relatando la visita que S. M. ha hecho á este 
memorable sitio, cuando se le escapan de los 
puntos de su pluma ilustrada y sensata, estas 
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pa labras: «Después subieron (las reales perso-
nas) á l a c i m a del cerro, terreno escueto y yer-
mo, donde hace f a l t a una btiena voluntad pa ra 
adiv inar que a l l i estuvo l a ciudad, «-terror de Ro -
ma fementida.» 
S i tan genera l es esta impresión, así en los in-
teresados y aún apasionados de esta correspon-
dencia como entre los imparc ia les y serenos, en 
algo consist i rá, a lgunas causas in f lu i rán en esta 
especie de desencanto, y yo, despuéá de medi-
tar sobre el lo, me atrevo á ind icar modestaman-
te, que el estado de ánimo que respecto á este 
punto se tiene, inf luye desfavorablemente en l a 
impresión, y a l a vez el no haberlo formulado 
con exact i tud y c l a r i dad . 
Con efecto ¿quién no ha imaginado encontrar 
en aque l la sagrada cumbre numerosos vest ig ios, 
esto es, piedras ca lc inadas , metales deformados 
por e l fuego, cenizas mezcladas con la t ie r ra , 
muros ennegrecidos, armas mel ladas y ox ida-
das, etc. , en suma, restos venerandos, que con 
muda elocuencia atestigüen e l subl ime sacr i f ic io 
de aquel pueblo inmorta l? ¿Quién se para á me-
di tar que, á semejanza de los antiguos espar ta-
nos, las torres, los baluartes y muros p r inc ipa -
les eran los pechos de pedernal de aquellos glo-
riosos montañeses; y que sus ingenios y máqui -
nas de guerra eran ante todo sus miembros do 
acero, y el temple de espír i tu—que la sobriedad 
y la lucha cont inua con un c l ima duro y extre-
mado y el e jercic io de la caza y del pastoreo 
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les había dado,—la iavenciblo rapidez de moví-
mientos y audacia nativa que produjo el gue-
rriílero, tipoespafiol neto y famoso, la astucia, 
la sutileza y la enseñanza que hubo de adquirir 
en su trato con griegos y en sus choques y pac-
tos con los mismos romanos? ¿Quién discierne 
serenamente la diferencia que habría entre las 
fortalezas de pueblos más cultos y acostum-
brados á la ocupación y á la dominación, como 
los que se propusieron enseñorearse de España, 
y las defensas de los que vivían entre las cercas 
y tapiales que, evitando el allanamiento de sus 
moradas por sorpresa, éranles suficientes para 
contraponer en poco tiempo su incontrastable 
acometida, su violento empuje, su impetuoso 
denuedo á los que se atreviesen á ofenderlos? 
¿Cómo no se considera que las condiciones es-
tratégicas de este sitio, habida cuenta de los 
recursos y medios belicosos que se empleaban, 
y la posición entre tribus hermanas, interesa-
das en su suerte que era la misma para todas 
ellas, hacían á aquella valentísima ciudad celtí-
bera si no inexpugnable, por lo menos de muy 
difíci l acceso? 
Pues bien: por lo que ataño á su excelente si-
tuación bastará que recordemos lo que sobre 
esto dicen testigos presenciales del cerco y rui-
na de aquella población: «que estaba rodeada 
de barrancos y espesos bosques, á la margen 
de profunda laguna, entre dos pujantes rios.,., 
por uno de los cuales; el Duero, á vela tendida, 
4 
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ó fuerza de remos, si el viento tío soplaba, des-
cendían barcos pelendónicos, apresurándose á 
proveer do víveres y municiones la ciudad.» 
¿Los alrededores de esta ofrecen ya todos los 
rasgos de su peculiar fisonomía? No; porque, 
como dice el insigne Fernández-Gluerra, «con-
juradas las destructoras fuerzas de la naturale-
za y del hombre, mudan la faz de la tierra.» 
Sin embargo, la observación atenta é ilustra-
da, la científica, y el testimonio de los hombres 
revelan y comprueban algunos de esos rasgos, 
de los que hemos indicado anteriormente los 
relativos á los dos fosos naturales^ profundos, 
que forman los dos ríos citados, por el O. y por 
el Sv y á la inclinación ó pendiente por el N. 
A l S. E. hállase uno de los varios barrancos 
mencionados, por donde se ponían en comuni-
cación con los habitadores do los cerros, sie-
rras y mesetas que en esa dirección se encuen-
tran y que entonces, y aun en tiempos mucho 
más próximos á nosotros, estaban cubiertos de 
espesos bosques y matorrales. Queda sólo la 
parte del N E . y por aquí precisamente se une 
con la terraza llamada hoy del Campillo, cuyo 
suelo, que se extiende hasta las vertientes de 
las sierras, por levante y norte, con una super-
ficie de 50 kilómetros cuadrados, era dominado 
perfectamente desde la ciudad, estaba cubierto 
también de montes y malezas, y ocupado por 
hermanos de la misma tribu, que reconocían la 
capitalidad de aquélla. Esta hermandad, esta 
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unión defensiva y aún la que en cierto modo tu-
vieron con las tribus de otras regiones, como 
más adelante veremos, fué uno de los medios 
más eficaces para detener algún tiempo la con-
quista y dominación de España por los romanos. 
Respecto á si tuvieron ó no fortificaciones, no 
están de acuerdo los autores antiguos. Nuestra 
opinión es que tendrían algunas defensas por las 
partes accesibles del cerro, y que fueron arra-
sadas por completo. 
Por último, conviene advertir que fácilmente 
la fantasía nos hace ver mal estos grandes acae-
cimientos, cuando el estudio y la meditación no 
limitan la incoercible condición de aquélla. No 
olvidemos, pues, que si predomina tai facultad, 
hay á modo de un coeficiente de dilatación ó 
desviación que ha de ser muy tenido en cuenta 
por la inteligencia que va tras la verdad histó-
r ica. 
Las relaciones que había entre las tribus de 
la Celtiberia y las que vivían á derecha ó iz-
quierda del Duero y de sus principales afluen-
tes hasta Lusitania, son bien conocidas, y así 
se conexionan la resistencia de Celtiberia, al 
aparecer los romanos y pretender dominarla, 
con las luchas de los Vacceos, Vettones, etc., y 
más especialmente con la que dirigió el primer 
guerrillero de nuestra patria, el célebre Viriato. 
Esta guerra fué el pretexto que aprovecharon 
ios roiruinos, asesinado aquei caudi i io ; pa ra de-
c la ra r ia guer ra á Numanc ia . Aunque otras es-
forzadas poblaciones, consanguíneas (Terraan-
t ia , Segeda.. .) ó vec inas, lucharon también de-
nodadamente, l a que se aventajó á todas y era 
núcleo y cabeza en aquel la ocasión y dio nombre 
á la guerra^ fué Numanc ia . «Uno tras otro, sin 
in ter rupc ión a lguna, fueron vencidos var ios 
ejércitos formidables; su reemplazo y las maqui-
naciones del Senado romano pa ra , eludiendo la 
fé ju rada, bur lar l a c redu l idad de los numant i -
nos, daban tiempo sobrado ¡catorce anos! los 
más gloriosos de nuestra edad ant igua, para que 
los españoles l legaran á descubrir el secreto de 
su fuerza (la unión)».. . 
Cuando ia despavor ida Roma hace el ú l t imo 
ext raord inar io esfuerzo y manda á Escipión 
Emi l i ano , el más grande de los generales de la 
Repúbl ica, este tuvo necesidad de emplear sus 
grandes dotes de táct ico y sus re levantes condi-
ciones de mando para rea l i za r el p lan que se 
había t razado: encerrar en su nido y a is lar por 
completo aquel puñado de héroes. 
E n efecto: d isc ip l inadas las tropas que man-
daba y endurecidas con el trabajo y ejercic io 
continuo á que las sometió; f racc ionando sus 
fuerzas y cayendo ora sobre las poblaciones 
a l iadas de Numanc ia , ora sobre las levantadas 
en armas en las regiones vecinas; movi l izando 
sus legiones hasta conocer por completo la re-
gión en que había de operar y sus conexiones 
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con las vcci iu is y aux i l ia res probables; infun-
diendo temor á unos con e l numeroso ejérci to de 
que disponía; pactando astutamente con otros; 
amenazando á estos y cast igando á los más ve-
hementes y levant iscos, logró dejar so la , a is lada 
á aquel la pequeña c iudad frente a l coloso que 
se apoyaba en los recursos y disponía de las 
fuerzas do todo el mundo hasta entonces cono-
cido. A l l í acumuló cuantos medios tenía á mano 
y cerró todas las entradas y sal idas de los nu-
raantinos, quienes después de increíbles haza-
ñas cayeron vencidos, no por las legiones roma-
nas, &íno por el hambre, por consunción, por 
a is lamiento, por el propio hierro que vo lv ie ron 
cont ra sí mismos y por el fuego devastador, que 
ellos mismos encendieron y a t i zaron , entre ho-
rr ib les espasmos y convulsiones que espantaron 
y admiraron á sus inexorables enemigos! 
Todos los autores antiguos están conformes en 
dec i r que Numanc ia fué a r rasada por Escipión 
(.s'oZo aequavit), ex terminada, deshecha. . . A lguno 
do ellos dice no sólo que fué l a guerra más in icua 
que Roma h izo, sino que es injust i f icable l a ru ina 
total, que l levó á cabo Escipión, después de lo 
que en tal sentido habían hecho y a los mismos 
sit iados. L a expl icación la da otro escr i tor la t i -
no a l deci r , que Cartago fué an iqu i lada, por el 
miedo y el odio que insp i raba á los romanos, 
con quienes entabló la lucha á muerte; y Nu-
mancia por el terror quo les infundió y por la 
afrenta y vergüenza que echó sobre e l conquis-
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tador de pueblos y dominador del mundo. Q,ue 
Escipión no fué vencedor de un pueblo sino de 
un nombre! Mas ese nombro era fatídico, terri-
ble, intolerable para los romanos y era preciso 
borrar de sobre la haz de la tierra lo que le ha-
bía dado vida y fama perdurable, aplastar á la 
insolente é indomable. L a venganza, el orgullo 
y el poder romano así lo exigían, consiguiendo 
a l a vez que fuese terrible escarmiento de veci-
nos aliados y demás habitantes de la región 
ibérica. 
En cambio favorecieron el desarrollo y la vida 
de otras ciudades de la misma comarca (Uxama, 
Clunia, Occile, Visontium, Yoluce, Valeria Au-
gusta ó Valeriana A. , etc.,) no dejando en la fa-
mosa cima más que campamento bien fortifica-
do después (Ca.s'í/'o), templos de Júpiter y Mar-
te, dioses poderosos, casas humildes habitadas 
por gentes de las mismas tribus vecinas, acaso 
como en rehenes para consolidar la ruina y el 
desastre de la que hasta entonces había sido 
cabeza de la región; y al pié, como eslabón de 
una de las cadenas que con el nombre do vías 
militares envolvieron lo conquistado, una man-
sión, no solo de caminantes, sino de legiona-
rios!... 
Cuidémonos, pues, de no confundir la Numan-
cia romana con la Numancia celtibérica y pen-
semos que así como por el entusiasmo generoso 
y tenaz do un Schliemann la inmortal ciudad 
cantada por el divino Homero, Troya, ha sido 
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exhumada, después de haber desenterrado los 
restos de otras varias que estaban superpuestos, 
y Tirinto y Micenas...; y así como otras memora-
bles poblaciones del antiguo Oriente han sacudi-
do el polvo de los siglos y de las generaciones 
para mostrársenos tal cual fueron; asi también 
la heroica ciudad de los Pelendones puede es-
tar soterrada, aguardando á que exploraciones 
de verdad,, hechas en grande, con ardimiento, 
constancia é inteligencia nos la muestren inci-
nerada...! 
¡Entonces sí que debería hacerse grandiosa 
urna cineraria para depositarla y en letras de 
diamantes escribir el epitafio! Hoy sólo debe-
mos pedir, por la certidumbre que existe acerca 
del sitio, que se concluya el modesto monumen-
to funerario que con patriótico celo comenzó en 
184:2 la Sociedad Económica de Amigos del País, 
pues sólo erigió el basamento, que es lo que se 
descubre en primer término al alcanzar la cum-
bre. Cuatro piedras de mármol, empotradas en 
las cuatro caras de aquel pedestal, esperan que 
el cincel abra en su seno compacto y brillante 
las letras de las inscripciones que un distinguido 
humanista y ferviente patriota^ el señor ü . Juan 
Sainz de Arroyal , dictó en 1815, a l visitar el 
Jefe político (Grobernador) de la provincia aque-
llas venerandas ruinas. 
Tan conmovedor espectáculo fué presenciado 
por todo el pueblo do (larray. ¡Allí también es-
taba mi queridísimo padre, que me ha referido 
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algunas veces, húmedos los ojos y vibrante la 
voz, la impresión que aquel acto le produjo y 
lo que significaba! 
Va borrando el tiempo lo que fué escrito con 
lápiz en las piedras, y es preciso renovar este 
recuerdo, que el ilustre Rabal copia en su meri-
tísima Historia de Soria. 
En una lápida se inscribió el nombre de la 
gloriosa ciudad: Numancia; en otra lo que anhe-
lamos que subsista en el corazón de todos los es-
pañoles, no solo de nuestros coprovincianos: 
Eorum virfus prmdara stirpe manet; en otra el 
nombro de la soberana: Eíisahetk II regnante; y 
en la última los siguientes versos, más inspira-
dos por el numen de la patria que por el de la 
poesía: 
«Si Roma orgüllósá, vencida Numancia, 
Jusígó sepultados valor y constancia, 
Los siglos al mundo su error demostraron: 
Los padres murieron, los hijos quedaron.» 
A corta distancia hállase un sencillo monu-
mento fúnebre dedicado por «El 2.° batallón del 
Regimiento de San Marcial á los héroes de Nu-
mancia.—26 Junio de 1880.» 
¡Qué grandioso escenarlo el de aquella sagra-
da cumbre, y con qué serenidad augusta la natu-
raleza se presentaba ante los ojos, con amplias 
perspectivas, límites lejanos erguidos hasta las 
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nubes, diáfiíno ambiente, luz meridiana intensa, 
relieves y depresiones del suelo, en parte bal -
dío; en parte menor revestido con las galas que 
la vegetación le da; aquí cruzado por rio famo-
so, allá por escasas corrientes, que no pueden 
mitigar la sed que aridece aquellos campos, 
en los que se ven diseminados pueblecitos, case-
rías y ermitas!... Pues ante los ojos de la imagi-
nación también aparecieron visiones, correspon-
dientes á variados espacios y tiempos... De to-
das ellas, la que se mostró más seductora y se 
hizo dueña de mi ser, fué i a del coro de las hi-
jas de Júpiter y de la memoria, las Musas, 
que con pie ligero danzaron brevemente y pre-
sentaron, como ofrendas, los entusiastas relatos, 
los efusivos cánticos que les inspiraron las ha-
zañas, la fortaleza heroica y el sublimo sacrifi-
cio de aquel gran pueblo. 
Clio (la musa de la historia), para no desmen-
tir su nombre y condición, dilataba la fama de 
aquellos hombres, semejantes ó los dioses inmor-
tales, 
«Por cuantos son los climas y los mares,» 
y el coro repetía un grito perenne, una excla-
mación vibrante, una salutación amorosa, que 
el entusiasmo de aquélla había proferido: 
Macte forthshnam et... beaiissimam in ipsis 
malís cwitateml,..: 
Erato (la de la poesía lírica) exhalaba sólo ai-
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gunas var iadas notas del sentimiento que la do-
minaba; Caliope. (la de l a poesía nar ra t i va) , 
que seguía demasiado el tono de su hermana 
Cl io , no ostentó su voz hermosa, su armonio-
so cauto de t imbre va ron i l y enérgico acento; 
y, finalmente, Melpórnene (la de la tragedia), 
acompañada de las anter iores, dominó con su 
canto solemne, e levado, terrorí f ico, y con su 
majestuosa act i tud, y presentó ante nuestros 
ojos atónitos, con an imación y v i d a l a agonía y 
muerte glor iosas de aque l la ínc l i ta c iudad. A l 
conc lu i r pronunció un nombre que regoci jó a l 
coro entero y le hizo p ro r rumpi r en un gr i to de 
júb i lo , como de madre que ve á su hijo predi lec-
to, desapareciendo súbitamente. 
Q.uedó envuel ta en un nimbo de luz la imagen 
de aquel mor ta l mimado y consolado por las 
musas; y ; en l a única mano que tenía b r i l l aba , 
con caracteres de fuego, el t í tu lo de l a obra que 
prohi jó la misma Melpórnene. L a imagen era l a 
de M i g u e l d e C e r v a n t e s S a a v e d r a , y e l t í tu lo, 
L a Destrucción de Numanc ia , t ragedia en cuatro 
jornadas. 
T a n gra ta v is ión desapareció instantánea-
mente. 
E l sol desde el cénit env iaba torrentes de luz 
y oleadas de ca lor que, en aquel día sereno 
y apacib le de Agosto, era tolerable por l a br i -
sa refr igerante de las montañas. Veíanse por 
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el S. l a s ier ra de Santa A n a , e l cast i l lo de Sor ia 
y l a ermi ta de Nuest ra Señora del M i rón , cu -
yo nombre ind ica suficientemente cómo está s i -
tuada; otros cerros y altos se destacaban por 
aquel la parte y por el SOv pero el que por su 
forma atraía las miradas era el pico de Frentes, 
por el O. A l N O . , dominando aquel la p intoresca 
región de los pinares, erguíanse los picos de l a 
s ier ra de Urhión, en donde estáa Lis fuentes del 
celebrado Duero. Ta les cumbres, así como las 
de la s iera Cebollera, que l im i taba nuestra v is ta 
por e l N . , hál lanse á más de 2.000 metros sobre 
el n i ve l del mar. Estas dos s ierras, prolongación 
de las de la Demanda y Oca (en Burgos y L o -
groño), forman la cord i l le ra Ibérica (Idabeda de 
los antiguos) que cont inúa por el N E . con una 
serie de sierras l igadas entre sí por ampl ios co-
l lados, y const i tuyen como los eslabones de l a 
c i tada cadena, que tiene por esta parte menor 
a l t i tud. F ina lmente , por el E . y algo desviada 
de l a al ineación genera l de l a mencionada cor-
d i l l e ra , se e leva la g igantesca mole del Moncayo, 
ante cuya imponente a l tu ra , 23Í6 metros, apa-
recen humi l lados todos los demás re l ieves que 
le rodean. (*) 
A l bajar , nos l lamó la atención la portada ro-
mánica de l a ermi ta de los santos márt i res No-
roo, Aqu i loo , Panc rac io y Domi t i l a . E l inter ior 
nes, los hemos tomado de la notable Memoria geológica.. 
de Sor ia, publicada por D. Pedro Palacios. 
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no pudimos verlo por estar cerrada la ermita. 
Lo que si vimos entre las piedras del muro, por 
la parte exterior^ fué la lápida en que consta 
la fecha (1231) de la construcción de la ermi-
ta. Aquí, pensábamos, se perpetúa la memo-
ria de los mártires de la Fé; arriba la de los 
mártires de la Patr ia. E l sentimiento religioso, 
y el patriótico, los más altos y nobles del cora-
zón humano, unidos sin la escoria de las pasio-
nes bastardas, y sublimados por el amor, por la 
bendita Caridad, son los constitutivos esenciales 
del alma de los pueblos, en general, y de los in-
dividuos en particular. 
L a actividad inteligente y continua, dirigida 
por la virtud^ por la ciencia y por el gusto, sin 
el fermento de funestas divisiones, de odios ni 
fanatismos, nos dará la verdadera libertad,, la 
digna independencia, y la palabra regeneración 
no estará vaciado contenido. A trabajar! A ayu-
darnos mutuamente! A extender entre todos el 
indisoluble vínculo del amor do nuestra noble 
Madre, mutilada y pobre (la Patria), y de la Hu-
manidad, para la cual el puro y santo amor de 
Dios,—Verdad, Bondad y Belleza por esencia,— 
ha de ser el alma sublime que la informe y dé 
vida y la dirija progresivamente hacia su alto y 
providencial destino! 
A l pié del cerro consideré que nunca podría 
ser mejor aplicada la deprecación que los paga-
nos empleaban ante los restos inanimados de sus 
semejantes: que la tierra les sea ligera. Sí; no 
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gravite, no pese sobre los despojos mortales de 
aquellos héroes, y en cambio, por toda la redon-
dez de la misma y de generación en generación 
extiéndase la memoria de las épicas hazañas y 
del sublime sacrificio de Numancia! 
H e l i o d o r o Carp in te ro y Moreno 
Catedrático del Instituto de Alicante 





